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   "ENTRE AMIGOS" 
( Grupo de Catequesis ) 
      Centre Judicial de Prevenció 
                     "La Model" 

 
TEMA 10 

 
MUERTE DE MOISÉS 

 
 

• LECTURA, COMENTARIO  Y PLEGARIA  ( II Cor. 4,16-18 ) 
 
16 Por eso no desfallecemos. Aun cuando nuestro hombre exterior se va 
desmoronando, el hombre interior se va renovando de día en día. 17 En 
efecto, la leve tribulación de un momento nos procura, sobre toda medi-
da, un pesado caudal de gloria eterna, 18 a cuantos no ponemos nuestros 
ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles; pues las cosas visibles 
son pasajeras, mas las invisibles son eternas. 
 
 

COMENTARIO  
 
Tenemos todos una tendencia innata a asociar nuestros males físicos,nuestro estado anímico,    
nuestras preocupaciones, al estado del camino y la situación real de nuestra personalidad que va 
desarrollándose y creciendo si nosotros somos fieles a los dictados de nuestra consciencia y con-
trariamente puede perder peso y calidad cuando seguimos los caminos opuestos. 
 
San Pablo en este precioso texto nos deja muy claro que, aún inmersos en el dolor que va con-
sumiéndonos dia a dia – porqué la vida es lucha y combate y por tanto esfuerzo doloroso – no 
obstante si tenemos puestos nuestra esperanza en Dios, vamos avanzando siempre, aún sin dar-
nos cuenta de ello, en el sentido de crecimiento personal tal como es la voluntad del Señor. 
 
Y pongamos atención al último párrafo que es una invitación a relativizarlo todo en vistas a ob-
tener los bienes eternos.  
 
Aquí, opino, no estará por demás que el catequista se “expansione” desde su personal experien-
cia cristiana en subrayar la necesidad que todos tenemos de vaciarnos de todo cuanto nos impida 
el ascenso hacia el idel cristiano de amor a Dios y a los hermanos, ¡ Cuanta superficialidad en 
nuestro vivir de cada dia ! ¡Cuanta inversión de valores ! ¡Cuanta incoherencia entre nuestra fe y 
nuesta vida !…..Será bueno recordar los “flhash” evangélicos donde Jesús nos invita a un 
amor a Él, indiviso,total,incondicional : “Marta,Marta, una sola cosa es necesaria”…”Si 
quieres ser perfecto,vendo cuanto tienes …y sígueme” “No podeis servir a dos señores..” etc. 
 
UNOS MINUTOS PARA LA ORACIÓN DESDE EL SILENCIO. 
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ENTRANDO EN EL TEMA:  
 
• Moisés llegó a una gran ancianidad. Detrás de su vida personal había una grande obra : la de 

haber formado un pueblo que sentía su pertenencia a Dios,con el cual había hecho alianza.; 
La de haberlo liberado de la esclavitud de Egipto ; la de un largo y penoso camino a través 
del desierto hasta los lindes de la tierra prometida. Frente a ellos se extendía precisamente es-
ta tierra que hasta hoy es conocida con el antiguo nombre de Israel (nombre dado por Dios al 
patriarca Jacob) 

 
• Próximo ya el momento de su traspaso, Moisés dijo a todas las hijas e hijos de su pueblo: 
 
 :«Tengo hoy ciento veinte años. Ya no puedo seguir como jefe. Y Yahvé 
me ha dicho: Tú no pasarás este Jordán. 3 Yahvé tu Dios será el que pa-
se delante de ti, él destruirá ante ti esas naciones y las desalojará. Será 
Josué quien pasará delante de ti, como ha dicho Yahvé. 4 Yahvé las tra-
tará como ha tratado a Sijón y a Og, reyes amorreos, y a su país, a los 
cuales ha destruido. 5 Yahvé os los entregará, y vosotros los trataréis 
exactamente conforme a la orden que yo os he dado. 6 ¡Sed fuertes y va-
lerosos!, no temáis ni os asustéis ante ellos, porque es Yahvé tu Dios el 
que marcha contigo: no te dejará ni te abandonará.» 
7 Después Moisés llamó a Josué y le dijo en presencia de todo Israel: «¡Sé 
fuerte y valeroso!, tú entrarás con este pueblo en la tierra que Yahvé 
juró dar a sus padres, y tú se la darás en posesión.8 Yahvé marchará de-
lante de ti, él estará contigo; no te dejará ni te abandonará.No temas ni 
te asustes.» 
 
Lectura ritual de la Ley. 
 
9 Moisés puso esta Ley por escrito y se la dio a los sacerdotes, hijos de 
Leví, que llevaban el arca de la alianza de Yahvé, así como a todos los 
ancianos de Israel.10 Y Moisés les dio esta orden: «Cada siete años, en la 
fecha del año de la Remisión, en la fiesta de las Tiendas, 11 cuando todo 
Israel acuda, para ver el rostro de Yahvé tu Dios, al lugar elegido por él, 
leerás esta Ley en presencia de todo Israel. 12 Congrega al pueblo, hom-
bres, mujeres y niños, y al forastero que vive en tus ciudades, para que 
oigan, y aprendan a temer a Yahvé vuestro Dios, y cuiden de poner en 
práctica todas las palabras de esta Ley.13 Y sus hijos, que todavía no la 
conocen, la oirán y aprenderán a temer a Yahvé vuestro Dios todos los 
días que viváis en la tierra que vais a tomar en posesión al pasar el Jor-
dán.» 
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Moisés podia haberse despedido solamente con los gestos y las palabras escritas en este libro del 
Deuteronomio (31,2-13). El, pero, además de ser un gran guia para su pueblo era un verdadero 
hombre de oración, un místico que, como tal, habia percibido el amor y la fidelidad de Dios. Es 
para alabar y cantar a su Dios y para enseñar su gran bondad y sus hazañas gloriosas y esplen-
dentes al pueblo que Moisés pronunció estas palabras  entresacadas del libro del Deuterono-
mio,capítulo 32 que vale la pena de leer entero.Se trata de un pequeño fragmento del célebre 
"CÁNTICO DE MOISÉS”: 
 
1 Prestad oído, cielos, y hablaré, 
escuche la tierra las palabras de mi boca, 3 Porque voy a aclamar el 
nombre de Yahvé; 
¡ensalzad a nuestro Dios! 
4 Él es la Roca, su obra es consumada, 
pues todos sus caminos son justicia. 
Es Dios de lealtad, no de perfidia, 
es justo y recto. 
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          AASSÍÍ    RREEZZAANN  
LLOOSS  SSAANNTTOOSS 

 
 
 
 
 
 
 

 
o me mueve mi Dios para quererte  
el cielo que me tienes prometido 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

 
¡ Tú me mueves, Señor ! Múeveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

 
Muéveme en fin, tu amor, en tal manera, 
Que aunque no hubiera cielo yo te amara 
Y aunque no hubiera infierno te temiera. 

 
No me tienes que dar por que te quiera 
Porque aunque cuanto espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero te quisiera. 

 
 
 
 
Soneto anónimo (Siglo XV ?) 
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